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“Procedo de la provincia de Maguindanao, 
en la zona conﬂictiva de Mindanao, al sur 
de Filipinas. Aquí ha habido violencia 
durante más de 30 años. Todavía puedo 
ver muy bien a nuestra familia huyendo 
a la fuerza de un sitio a otro, siempre en 
busca de seguridad. Se puede decir que 
crecí en un centro de evacuación. Es más 
duro de lo que nadie que no lo haya vivido 
podrá imaginarse nunca. Los que van a 
un sitio así no tienen elección. Odiaba la 
situación en la que nos encontrábamos 
pero no sabía a quién culpar. Estaba 
furiosa, confundida y dolida. A pesar de 
la desesperanzadora realidad de aquel 
tiempo, no quería fracasar ni convertirme 
en una inútil. Me propuse acabar la 
educación básica y secundaria. Vendía 
en la calle comida que había preparado 
mi familia y utilizaba las pocas ganancias 
que conseguía para ayudarles y pagar 
mis gastos escolares. Tras pasar varios 
años ayudando a mis compatriotas 
musulmanes a organizarse, defender 
la paz y cubrir sus necesidades, decidí 
que me iba a poner manos a la obra para 
cumplir mi sueño. Trabajé como asistenta 
doméstica para algunos familiares y me 
pagué mi educación. Me licencié en trabajo 
social. Varios años después, Community 
and Family Services International me 
contrató. Al haber crecido en medio 
de un constante conﬂicto armado, me 
convertí en una persona insegura. CFSI 
vio algo en mí que yo misma no percibí: 
el potencial para fomentar cambios 
positivos en la vida de los demás.
Hacer que aumente la conﬁanza es uno 
de los principales desafíos de Mindanao. 
Muchos de 
nosotros somos 
recelosos y 
siempre pensamos 
que se nos está 
utilizando, 
arrinconando 
o marginando. 
Siempre nos 
hemos sentido 
traicionados, 
porque se nos han 
hecho muchas 
promesas que se 
han quebrantado 
al día siguiente. 
Hemos visto cómo 
se alcanzaban 
acuerdos de 
paz que se 
incumplían por 
parte de todos. 
He aprendido 
que se puede 
incrementar la 
conﬁanza siendo honesto, esforzándose 
por demostrar la sinceridad de 
uno al trabajar con la comunidad, 
favoreciendo actividades que reduzcan 
el sentimiento de marginación y 
compartiendo los pesares de la gente.
Cuando CFSI empezó a trabajar con 
personas de Inug-ug en 2001, casi toda la 
población de este pequeño pueblo agrícola 
y pesquero vivía en centros de evacuación 
y había huido en varias ocasiones de la 
violencia y los conﬂictos armados. No 
conﬁaban entre sí ni tampoco en la gente 
de fuera. Los índices de mortalidad 
materna e infantil eran altos. Muchos 
padres habían recibido menos de seis 
años de educación y no había escuelas en 
el pueblo. CFSI ayudó a estas personas 
a organizarse. Durante los últimos cinco 
años, la gente de Inug-ug ha construido, 
mediante el trabajo voluntario y el 
intercambio de comida por trabajo, 12 
aulas permanentes que ahora acogen a 
casi 700 estudiantes, dirigidos por doce 
profesores y un director, que trabajan en 
su mayoría a tiempo completo a cambio 
de un pequeño salario. Este éxito me da 
energía para continuar trabajando”.
Noraida Abdullah Karim (nakarim@
cfsi.ph) dirige las operaciones de 
Community and Family Services 
International en Mindanao.2 
“Las mujeres y los niños son como basura 
en los campos de refugiados y hace falta 
valor para sobrevivir siendo refugiado. 
Yo soy testimonio de ello. Los hombres 
me explotaron sexualmente y abusaron 
de mí. Hay personas crueles que se 
aprovechan de la guerra y los conﬂictos 
para poner en peligro a mujeres y niños. 
Yo me resistí y reuní el valor suﬁciente 
para luchar por la total libertad, el respeto 
a la dignidad humana y la autonomía 
de mujeres y niños. Huí de Liberia en 
1990, el año en que comenzó la guerra 
civil, y fui a Guinea, donde colaboré 
en la construcción de escuelas para los 
refugiados. La persona que había sido 
mi pareja durante 13 años me dejó y me 
quedé sola con siete hĳos que criar. Con un 
pequeño salario podía pagar el alquiler y 
cuidar de mis hĳos, pero tenía que utilizar 
créditos para cubrir mis necesidades 
diarias. A ﬁnales de mes no me quedaba 
nada, porque los intereses eran muy altos. 
Me dĳe que me estaban explotando otra 
vez. Así que hablé con algunas profesoras. 
Organizamos una pequeña cooperativa 
de crédito llamada Club de Autoayuda 
para Mujeres Refugiadas (Refugee Women 
Self-Help Club), que prestaba dinero a 
bajo interés. Con un préstamo, utilicé 
mis dotes culinarias para hacer pasteles, 
pastas y pan, que vendía a la comunidad. 
Descubrí que había muchas refugiadas 
más que habían sido abandonadas con sus 
hĳos. Algunas jóvenes y niñas se vieron 
forzadas a prostituirse para sobrevivir. Se 
las violaba, abandonaba, oprimía y se les 
negaban sus derechos. Muchas mujeres y 
niñas morían a causa del VIH/SIDA y de 
embarazos no deseados. Decidí asesorar 
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a algunas de ellas sobre el orgullo y la 
dignidad de la mujer. Utilicé mi caso 
como ejemplo. Me dĳeron: “Bueno, Emily, 
tú tienes trabajo. Nosotras no tenemos 
educación ni profesión alguna”.
Eso me llamó la atención. Decían que 
estaban dispuestas a aprender cualquier 
oﬁcio que les permitiera cuidar de sus 
hĳos. Formamos una organización que 
se ha convertido en la Red Internacional 
de Mujeres de Hoy (Today’s Women 
International Network TWIN). Esta Red 
organiza actividades sobre protección y 
empoderamiento en Liberia y Guinea, y 
pronto empezaremos a trabajar en Sierra 
Leona. Hemos ofrecido formación en 
oﬁcios rentables a 5.000 mujeres y niñas, 
desde costura, panadería y fabricación 
de jabón, hasta informática, peluquería, 
carpintería, bordado y técnicas batik 
de teñido de tejidos. TWIN continuará 
trabajando para ver cumplido su 
objetivo de que mujeres y niñas vivan 
en un lugar pacíﬁco e igualitario”.
Emily Sloboh (ewasloboh@yahoo.
com) es la Coordinadora de TWIN.
“Una tarde, mi hermano pequeño y yo 
estábamos jugando en la orilla del Lago 
Tanganika. De pronto, vimos a cientos 
de personas que corrían para ponerse a 
salvo. Se estaban subiendo a un barco, 
empujándose y dándose codazos para 
alcanzarlo. Habíamos oído que se habían 
producido torturas y matanzas en nuestro 
país, Zaire, que ahora se llama República 
Democrática del Congo. La guerra se 
había desatado en la zona. Temí por 
nuestra vida, así que cogí de la mano 
a mi hermano y corrí hacia el barco. 
Cruzamos el lago y llegamos a Tanzania 
con lo puesto. De esto, que sucedió en 
1996, hace ahora 11 años. Yo tenía 15 años 
y mi hermano pequeño Msimbe tenía 11. 
Estábamos solos. Vivimos y dormimos 
bajo los árboles durante unos meses 
hasta que alguien nos llevó al campo de 
refugiados de Lugufu. Allí encontramos 
un día a nuestros padres, a nuestra abuela 
y a nuestros hermanos. El campo de 
Lugufu es enorme; tiene 32 pueblos. La 
gente sobrevive con las raciones que le 
ofrece el Programa Mundial de Alimentos.
Algunos tanzanos nos llamaban 
guerrilleros, ladrones y devoradores de 
hombres. Pensaban que éramos inútiles 
y que no valíamos nada. Poco después 
de llegar, supe que tenía que seguir 
estudiando. Pero durante mucho tiempo 
en el campo no había nada, ni material 
didáctico ni escuela. Estudiábamos debajo 
de los árboles. Recuerdo cómo escribía 
en la cubierta de un paquete de harina 
de maíz. Para pagar los gastos escolares, 
tenía que vender parte de la comida que 
recibíamos del PMA, a pesar de que no 
era suﬁciente para subsistir. Al principio, 
mucha gente no quería ir al colegio porque 
esperaban marcharse pronto de Tanzania. 
Pensaban que estudiar en un campo de 
refugiados no tenía sentido porque nadie 
les reconocería esos estudios. Asistí a 
las clases de inglés que los refugiados 
organizaban por la tarde. Mucha gente 
creía que aprender inglés era una pérdida 
de tiempo porque no hablamos este 
idioma en la República Democrática del 
Congo. Pero en 1999, miles de personas 
llegaron a Lugufu. La gente se dio cuenta 
de que era importante estudiar inglés para 
poder comunicarse con los trabajadores 
de las organizaciones internacionales. Mis 
compañeros de clase me pidieron que 
les enseñara inglés, así que empecé a dar 
clase por la tarde y tuve mucho éxito.
Decidí formar una nueva organización 
que hiciera algo más que enseñar inglés. 
Mientras continuaba con mis estudios 
de secundaria, fundé CELA, Centro 
para el Desarrollo de los Jóvenes y la 
Educación para Adultos, en mi nativa 
Kiswahili, Kituo cha Maendeleo ya 
Vĳana na Elimu ya Watu Wazima. 
Nuestra oﬁcina central está en el campo 
de Lugufu pero estamos pensando en 
irnos al Congo, a trabajar con la gente 
que ha visto su vida destrozada por la 
guerra. Luchamos contra la pobreza y la 
ignorancia. Aumentamos las posibilidades 
de trabajo. Desarrollamos programas para 
mujeres y niños y ofrecemos formación 
lingüística. Empezamos con unos pocos 
voluntarios, amigos míos. Ahora nuestro 
personal está formado por 44 hombres 
y mujeres. Hemos ayudado a huérfanos 
para que puedan continuar sus estudios 
secundarios. Hemos elaborado una 
campaña para informar a la gente sobre 
el VIH/AIDS. Las mujeres aprenden a 
coser, hacer jabón, tejer e informática 
para encontrar trabajo y tener un medio 
de vida. Queremos que las mujeres 
solucionen sus problemas por sí mismas 
y desarrollen su conﬁanza. Queremos que 
vivan sin miedo. Queremos que participen 
de las decisiones que atañen a su vida. Una 
mujer refugiada lo es todo: es la fuente de 
todo lo que hay en su familia u hogar. Las 
niñas del campo de refugiados de Lugufu 
han sido violadas y obligadas a casarse 
muy jóvenes. No han ido a clase, a veces 
porque se convierten en niñas soldado.
Estamos orgullosos de nuestros logros. 
El centro ha recibido el reconocimiento 
local e internacional. Hemos conseguido 
apoyo económico por parte de particulares 
y organizaciones. Gracias a nuestro 
trabajo, todo el mundo en Lugufu conoce 
el SIDA y su mentalidad ha cambiado. 
El 80% de los jóvenes del campo que 
hablan inglés lo han aprendido en nuestro 
centro. Gracias a nuestros programas, 
las mujeres consiguen trabajo”.
Atuu Waonaje (atuuwaonaje@yahoo.com) 
ha sido refugiado del campo de Lugufu 
en Tanzania en los últimos 11 años.
1. www.womenscommission.org 
2. www.cfsi.ph 
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